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El sonido de la fe evangélica
LIDIA VILA CAMPDERRÓS (1914-2014)

Cofundadora de la editorial evangélica Clie

F-undójunto a su mari-
do la editorial evangé-
lica en español Clie,
que desde su sede en

Terrassa tiene presencia en to-
da España y en Latinoamérica,
con más de 2.500 títulos publi-
cados. Por ese volumen de títu-
los es la mayor editorial protes-
tante en español del mundo. La
cofundadora, Lidia vila Camp-
derrós, falleció el pasado do-
mingo a la edad de cien años, y
puede considerársela una de
las personalidades
más relevantes del
protestantismo es-
pañol de la segunda
mitad del siglo xx.

Lidia vila (Rubí,
1914) consagró su
vida y su trabajo a
los libros, la música·
y la predicación
evangélica. Nacida
en el seno de una
de las primeras fa-
milias protestantes
de Catalunya, la
cuarta de siete her-
manos, se educó en
las Escuelas Meto-
distas de Rubí, don-
de adquirió afecto
por la enseñanza y
cultivó su talento
musical. En 1931
contrajo matrimo-
nio con Samuel Vi-
la, pastor bautista,
escritor y relevante
líder evangélico en España.

Ambos iniciaron en Terrassa
con esfuerzo lo que hoyes la
editorial Clie, y Lidia Vila se de-
dicó a fondo a la música y al mi-
nisterio cristiano. Su vida ¡'fue
un ejemplo de oración, entrega
y servicio a los demás, un testi-
monio permanente de la fe y la
esperanza cristiana en el Cristo
resucitado", afirma el comuni-
cado sobre su fallecimiento
emitido por la casa editorial.

"Excelente comunicadora y
pedagoga, sus clases de es<,uela
dominical son recordadas co-
mo un auténtico tesoro por sus
alumnos y alumnas", escribe
además en su despedida a la fa-
llecida la web Protestantedigi-

taI.com, a propósito de las lec-
ciones bíblicas que impartía a
los niños y niñas de la comuni-
dad. Lidia vila conocía de me-
moria numer.osos pasajes de la
Biblia, sobre todo los salmos.
En fecha reciente aún revisó
personalmente el manuscrito
de la versión española de El te-
soro de David, de Charles Spur-
geon, traducido y ampliado con
notas por su hijo Eliseo, actual
presidente de Clie.

Las predicaciones de Lidia

ca no estaba garantizada para
las confesiones cristianas no ca-
tólicas. De hecho, la trayectoria
de Samuel, que fue espiado por
agentes franquistas, fue recons-
truida por David Muniesa en el
libro Una fe contra un Imperio
(Clie, 1979). La editorial está en-
focada a textos de investiga-
ción y de estudio bíblico, sobre
todo en el área académica:
obras de referencia, dicciona-
rios bíblicos, concordancias,
textos interlineales hebreos y

vila -según cuentan quienes se
formaron en la fe evangélica es-
cuchándolas- eran muy apre-
ciadas por su carácter práctico
y su rico anecdotario de fondo.
Algunos de sus sermones fue-
ron publicados en 1983 en la an-
tología Temas homiléticos selec-
tos de la editorial Clie, donde
ella misma había dejado su se-
llo indeleble: por sus manos pa-
saron la mayor parte de los li-
bros publicados por la casa, así
como todas las obras escritas
por su marido.

El fallecido Samuel Vila se
distinguió durante la dictadura
franquista por su reivindica-
ción de la libertad religiosa,
que en aquel momento históri-

,

griegos, hermenéutica, patrísti-
ca, historia, teología y filosofía
cristiana.

Lidia Vila tenía grandes do-
tes para la música. A los doce
años tocaba el armonio en la
iglesia, donde colocaron suple-
mentos en los fuel1es ya que
ella, por edad y estatura, no al-
canzaba a accionarlos. A los 16
años acompañaba al coro can-
tando el aleluya de Handel. En
la escuela metodista había estu-
diado bajo la tutela de Magdale-
na Pascual de Capó, que estimu-
ló esas aptitudes musicales y li-
terarias. En la foto de estas pági-
nas se la ve tocando el piano a
los 97 años.
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